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Luz Pozo, nombre literario de Dolores Elvira Pozo Garza, es autora de una 

importante obra bilingüe en español y gallego, que se extiende entre 1949, año en que 

publicó su primer libro, Ánfora, y 2013, en que apareció su poemario Sol de 

medianoche. La escritora nació en Ribadeo, Lugo, en 1922, donde vivió durante su 

infancia, alternando su estancia entre esta localidad y la de Vivero. Dos mujeres 

tuvieron importancia decisiva en su formación: su tía paterna, que la inició en el 

conocimiento del gallego y de su tradición literaria oral, y su madre, una mujer con una 

formación muy superior a la común de la época, que alimentó en ella el amor a la poesía 

y otras artes, en particular la música y el dibujo. Ella fue quien la animó a cursar 

estudios de piano y solfeo.  

En el ámbito de la literatura gallega, la autora pertenecería a la que Méndez 

Ferrín denomina “Promoción enlace”, que fue la responsable de la renovación y 

actualización de la poesía gallega, condenada al ostracismo por el régimen franquista 

(1990: 213). 

Al estallar la guerra civil, el padre de Luz Pozo fue detenido por pertenecer a 

Izquierda Republicana, lo que decidió el traslado de la familia a Lugo, donde el padre 

estaba encarcelado. La huella de la guerra en el ánimo de la escritora fue muy profunda, 

marcada por la prisión del padre y por el fallecimiento de su único hermano, Gonzalo, 

que murió en el frente de Jaca en el año 1939. A él iba dedicado su poema “El 

soldadito”: “Me dueles silencioso, sin orillas,/ con tu garza de amor sangrando a penas,/ 

más alto que otros muertos, más profundos,/ como borrado o sin nacer doliendo” 

(Conde, 1954: 303). 

En 1938, al ser liberado el padre, la familia se trasladaría a vivir a Marruecos, a 

excepción del hijo, que luchaba en el frente, regresando a Vivero al final de la guerra. 

En 1944 Luz Pozo contrajo matrimonio con Francisco Vázquez, propietario de la 

academia donde ella estudiaba el bachillerato. Más tarde culminaría estudios de 

Magisterio y, posteriormente, de Filología Románica. En 1946 comenzó una relación 

epistolar con el poeta Eduardo Moreiras, a quien conoció en 1948 y con quien vivió una 

intensa relación amorosa que sólo en 1980 pudo formalizarse. Esa relación clandestina 



de más de treinta años, dejaría una profunda huella en la obra de ambos autores (Confer. 

Blanco, 2004: 16). 

Dedicada profesionalmente a la enseñanza como catedrática de Lengua y 

Literatura Españolas, profesión que ejerció hasta 1987, consolidó una importante 

trayectoria como ensayista, campo en el que cuenta en su haber con trabajos sobre Luis 

Pimentel (Pozo, 1990), Álvaro Cunqueiro (Pozo, 1994a), Luis Seoane (Pozo, 1994b), 

Rosalía de Castro (Pozo, 1996a y 1996b), etc. 

Fue también fundadora de la revista Nordés. Poesía y crítica. La revista, de 

carácter bilingüe, conoció dos etapas. En su primera etapa (1975-1976) Luz Pozo fue 

codirectora de la misma junto con Tomás Barros e Isidro Conde Botas. En la segunda, 

iniciada en 1980, le correspondió en solitario dirigir la publicación. Fue también 

promotora de la revista Clave Orión, continuadora de la anterior (Confer González 

Fernández, 2000: 202). 

 Su obra poética, en la que ha venido alternando el español y el gallego, se inició 

en 1949 con Ánfora, y cuenta con una extensa producción que, desde 1976, se decanta 

mayoritariamente hacia el gallego, hasta su última entrega -Sol de medianoche, 2013-, 

donde recupera el castellano como lengua de expresión literaria. Su obra poética se 

reunió en 2004 bajo el título Memoria solar. 

La voz poética de Luz Pozo es una voz fronteriza, en tanto que se produce 

indistintamente en dos lenguas, lo que tiende a dividir la recepción crítica en dos 

sectores, siendo, por ahora, predominante, el sector que se ocupa de su poesía en 

gallego, que la ha consagrado como escritora de culto (Confer. Blanco, 2002; López y 

Pociña, 2014; Sanjurjo 1998). 

La autora ha sido considerada, con Pura Vázquez, como “una de las primeras 

voces de mujer que se afirman en la poesía gallega desde la gigantesca y epifánica de 

Rosalía de Castro” (Cuadrado: en línea). Significativamente, el discurso de ingreso de 

Pozo Garza en la Real Academia Galega estuvo dedicado a Rosalía, la gran matriarca de 

las letras gallegas, que inaugura una importante tradición de literatura de autoría 

femenina en esta lengua. Paralelamente, en cambio, su presencia en el contexto de la 

literatura castellana ha sido más desatendida hasta ahora por la crítica.  

 Su obra poética en castellano está formada por sus libros Ánfora (1949), El 

vagabundo: poemas (1952), Cita en el viento (1962) y Sol de medianoche (2013). En 

edición bilingüe gallego-castellano se publicaron también sus libros Últimas palabras. 

Verbas derradeiras (1976) y Medea en Corinto (2003). 



 Ánfora, el primer poemario de la autora, es un libro de exaltación hedonista de 

la vida y del amor, saturado de vitalismo y sensualidad, que resultó muy sorprendente 

en el momento de su publicación, en plena posguerra civil, cuando el país estaba 

gobernado por un régimen dictatorial cuya ideología promovía un modelo tradicional de 

mujer asexuada y recluida en el ámbito doméstico. Esta primera obra se apoya 

constantemente en la mitología clásica para crear versos de intenso hedonismo en los 

que se adivina al trasluz la representación de la historia de amor extraconyugal vivida 

por la autora. 

 El libro fue saludado en las páginas de ABC por Gerardo Diego de forma muy 

elogiosa, diciendo: “No sé si será la primera vez -creo que sí- que conocemos, que 

sentimos el mito de Dánae a través de la sensibilidad, de la experiencia femenina. Es 

Dánae misma quien nos lo cuenta, no Ovidio ni Tiziano” (1950: 3).  

Lo que Gerardo Diego supo apreciar en esa voz fue el estallido de sensualidad 

femenina que la mujer proclama gozosa, afirmándose como integrante de un orden 

natural ajeno a las imposiciones morales. Como velado canto al eros extraconyugal –un 

tema tabú en el contexto sociohistórico de la posguerra española, donde el único modelo 

de matrimonio admitido era el matrimonio canónico, monógamo e indisoluble-, Luz 

Pozo representa en este poemario los encuentros sexuales de un sujeto poético femenino 

con su amante, recreando un ambiente de clasicismo pagano.  

La mujer se describe a sí misma caminando en solitario en un espacio abierto, lo 

que se contrapone a la figura de Dánae que, según la leyenda mitológica, fue recluida 

por su padre Acrisio en un recinto cerrado, con el expreso propósito de que no pudiera 

conocer varón ni engendrar hijos. La Dánae de Luz Pozo es, en este sentido, un 

personaje construido por contraposición al personaje mitológico, representando a una 

mujer liberada de su clausura y sexualmente realizada. 

El mito de Dánae, que sitúa el sentido del poemario en la esfera semántica del 

amor furtivo, no sólo aparece en los poemas donde expresamente se menciona al 

personaje, sino que está evocado en multitud de ocasiones a través de elementos 

asociados, como la lluvia o el color dorado –recuérdese que, según la leyenda clásica 

Dánae recibió en su encierro la visita de Zeus en forma de lluvia de oro-, diseminados a 

lo largo del poemario: “polvo azul de los pájaros de oro”, “ingenuo adolescente de oro”, 

“nos cobija un llovido intervalo desnudo” (“La llamada de Dánae”), “Lloverán rosas 

sobre mis cabellos” (“Bacante”), “No siento mis dedos como dulces gotas de la lluvia 

lenta”, “No obstante estoy cuajada de luz de oro”, “Y el aire desdobló su arpa de oro y 



luz” (“Lento viaje”), etc. Otros referentes mitológicos subrayan el deseo femenino de 

liberación y su voluntad de empoderarse mediante el dominio de la palabra y la creación 

literaria. 

El vagabundo, su segunda obra, que ensalza la sensualidad de la naturaleza, 

parecería, en principio, alejado -al menos en su primera mitad-, del intimismo anterior en 

la poesía de Luz Pozo. La figura del vagabundo, que es el elemento sobre el cual se 

ordena el poemario, exterioriza la idealización de la vida sin ataduras, la exaltación de la 

naturaleza y la disposición al disfrute dionisiaco. No es, en modo alguno, excepcional, la 

identificación con figuras marginales por parte de las poetas que se dieron a conocer por 

los mismos años que Luz Pozo. Reprimidas sus voces, ellas también se mostraron 

solidarias con los silenciados y olvidados por el sistema social. La identidad poética, por 

otra parte, se representa en la imagen de ese vagabundo que desafía las normas y recibe, 

con una sensibilidad especial, los dones de la naturaleza: “Tan solo el vagabundo se 

sitúa/ la frente pura desde la corteza/ para que choquen pájaros celestes/contra la rama 

viva de su carne” (Pozo, 2004: 108). 

Pocas veces, en este conjunto, toma voz la mujer para representarse a sí misma. 

Un deseo de fusión cósmica, no obstaculizado por la realidad cotidiana, se hace realidad 

en el sueño en una noche de "árbol y espíritu": “Yo estoy en mí, desde la noche en rama./ 

Fluyo de mí, igual que un río en tránsito,/ incontenible, viva, renaciéndome,/ poblando 

otras provincias con mi sangre./ Y no sé en dónde acabo, a donde llego,/ cómo puedo 

encontrarme, con qué luces./ Y es tan fácil colgarse de los astros,/ medir desde un 

columpio lo infinito,/ asomarse en el borde de los mares,/ preguntando preguntas como 

lunas antiguas!” (Pozo, 2004: 120). La mujer siente su espíritu derramarse y extenderse 

en todas direcciones, como una expansión de íntima alegría, en el seno de una naturaleza 

misteriosa, habitada por lo sobrenatural, hasta el punto de que cabría la posibilidad de 

asociar esta imagen “animada” de la naturaleza a la obra de Álvaro Cunqueiro, uno de 

los escritores de su generación más admirado por la autora gallega.  

Contagiada por la vitalidad del entorno natural, la mujer se representa a sí misma 

alegre y llena de energía. La experiencia del amor genera en ella una positiva emoción de 

armonía con la vida en la que se reconoce y afirma a pesar de sus sombras: “A veces 

reconozco mi exacta geografía/ en la entrañable línea de sus brotes de barro./ Toda, 

gozosamente, telúrica y primera, reaparezco, creciéndome, en su zona más fértil” (Pozo, 

2004: 124).  



El ciclo inicial de su poética en castellano se cierra para la autora en 1962 con 

Cita en el viento, una obra que se constituye en representación del viaje existencial como 

una deriva impulsada por fuerzas ajenas a la voluntad personal. La naturaleza 

(especialmente el paisaje marítimo) adquiere un papel simbólico en orden a representar 

las circunstancias de la experiencia vital: el destino, el amor, la ausencia, etc. 

En esta obra toma fuerza el carácter dialógico de la poética de Pozo. La forma 

impersonal de El vagabundo se traslada ahora a una segunda persona a la que la voz 

poética se dirige. El destinatario de sus palabras es un marinero que simboliza al ser 

humano en el curso de su experiencia. La temática marítima es coherente con la 

geografía gallega, que se corresponde con la realidad biográfica de la autora, una 

“marinera en tierra” que poetiza, mediante una épica asociada al medio acuático, una 

reflexión existencial sobre la diversidad de los destinos humanos y el azote de los vientos 

simbólicos sobre las vidas individuales. En una órbita rosaliana no falta la representación 

de la especificidad sociocultural gallega, aunque su idealización pierda el carácter 

reivindicativo de su antecesora: “El horizonte de la noche es el contacto con el cielo./ 

Morir de mar es la pericia de estremecerse contra el viento./Morir de mar es la blandura 

de un entrañable barlovento./Es la bonanza de un destino puesto de bruces sobre el 

tiempo” (Pozo, 2004: 232) 

Según Victoria Sanjurjo, Últimas palabras clausura en la poética de esta autora 

una etapa marcada por el “impulso vitalista y dionisíaco”, a la vez que se interna en una 

obra de “máxima concentración expresiva” que camina “hacia una concepción de la 

poesía como conocimiento y camino hacia una comprensión más profunda del ser y del 

universo” (1995: 246). 

Su libro más reciente, Sol de medianoche (2013), consiste en un “diálogo 

esperanzado” con la nieta desaparecida, a la que estuvo especialmente unida. El carácter 

dialógico del libro proyecta la preservación del pensamiento y el carácter de la nieta en 

la memoria de la escritora, que lo fija en la escritura. Asimismo, plantea en un lenguaje 

directo que condensa la representación de la pérdida en una simbología concentrada en 

sensaciones térmicas (frío, nieve) y lumínicas (noche, tiniebla). La muerte aparece 

también sellando con su secreto el misterio de la existencia, dejando un vacío que solo 

puede ser restañado por la memoria de la escritora, que rescata fragmentariamente las 

conversaciones con la nieta. El diálogo da lugar a una poesía meditativa, que busca 

comprender la realidad con los ojos de la joven desaparecida pero que también, en 



alguna medida, da lugar a la autoexégesis de la anciana. La contraposición revela dos 

imágenes contrapuestas –o complementarias- del mundo y canaliza la necesidad 

catártica que fundamenta la escritura.  
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